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PALABRAS DE FONDO  
 
�
HOY ES EL PRIMER DÍA DEL RESTO DE NUESTRA VIDA 
 
 

Me encuentro con la 
palabra “despedirse ” en el 
horizonte de este mes y poco 
que va quedando de curso, 
cuando llega a mí hoy la palabra 
de la primera carta de Pedro, 
animando a los cristianos 
conversos de Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia 
(provincias entonces romanas, 
situadas en las regiones del 
norte y oriente de la península de 
Asia Menor -actualmente 
Turquía-) y exhortándolos a 
mantenerse firmes en la 
esperanza, a pesar de su difícil 
situación –enemistad de sus 
conciudadanos por el cambio en 
la manera de vivir desde su 
conversión, y persecución por 
parte de las autoridades civiles, 

por su fe-. Pedro les recuerda, para ello, la grandeza del llamamiento que han recibido y 
les trae a la memoria el ejemplo de Cristo en su sufrimiento y en su vida toda. 
 
 Y se me va la imaginación al recuerdo concreto de ese ejemplo de Cristo al que 
recurre Pedro. Quiso despedirse  Jesús con palabras y con gestos que nos dejaran paz y 
alegría, “ganancia” más que “pérdida”. La celebró en una cena que parece no era 
pascual, pero a la que quiso dar este sentido: “¡Cuánto he deseado celebrar con vosotros 
esta cena de Pascua antes de mi muerte!” (Lc 22,15). Era una forma de despedirse  de 
los suyos en intimidad y amistad. “Ya no estaré mucho con vosotros… Os doy este 
mandamiento: Amaos los unos a los otros así como yo os he amado. Si os amáis los 
unos a los otros, todo el mundo conocerá que sois mis discípulos” (Jn 13,33-35). Y era 
una forma de quedarse también. Recuerdo con cariño y agradecimiento una frase de 
Juan Pablo II que me ha animado y he compartido en muchas ocasiones: “El que ama 
inventa el arte de acercarse…” Así parece que quería Jesús, cuando “inventó” esta 
despedida pensando más en los suyos que en Él. 
 
 Incluidas “en el lote” de lo que supone despedirse  y de sus implicaciones, me 
llegan otras palabras y me sorprende el orden en el que me las encuentro, pues descubro 
que no sucede en la vida como yo lo concebía en la expresión de las palabras. Sin tener 
en cuenta el hilo de la historia ni de los acontecimientos, solía decir yo “hola y adiós”, 



cuando, para despedirse , hay que decir -y hacer- al revés: “adiós y hola”. Y así observo 
en “Treinta palabras para la madurez”, de José Antonio García-Monge: Primero nos 
brinda la palabra “Adiós”, y después “Hola”. 
 
 
Para cualquier etapa que cerramos en la 
vida y para abrir la siguiente, para este 
final de curso en concreto, para dar un 
paso de conocimiento propio, para 
pronunciar un “sí” a la vida y a la 
esperanza, para comenzar algo nuevo, 
para llenar de sentido los días, para 
atravesar las sombras, para hacer 
camino al andar y no andar sin hacer 
camino, para abrazar la incertidumbre 
con o sin fe, para cruzar un puente y 
llegar a otra orilla, para nombrar 
desajustes que chirrían con quejas 
egoístas y derramar el aceite necesario 
para que el carro ruede sin estas quejas 
ensimismadas (como dice el himno de la 
hora intermedia)… para ir muriendo y 
naciendo cada día, se necesita 
despedirse  y que el amor sea la última 
palabra.  
 

Esto nos permitirá “convivir con el 
adiós que el corazón intuye, no sin 
dolores de parto y soledades profundas, 
y que la razón no comprende. Pero hay 
que asumir la responsabilidad de 
pronunciar esta palabra -adiós-, para 
poder abrirse a la experiencia, a la nueva 
realidad, para dialogar con ella, para 
reconocerla, escucharla  y abrazarla, 

para afrontarla eligiendo cómo 
reaccionar ante ella, cómo vivirla,…  
para decir “hola” a la vida en todas sus 
circunstancias” (Cfr. Op. Cit.). 
 
 Pedro, que pensaba que el final 
estaba cerca y parece que quería animar 
a los nuevos discípulos a vivir y 
despedirse como creyentes, comparte 
esta misma clave: “El fin está cercano. 
Sed, pues, sobrios para poder orar. 
Mantened en tensión el amor mutuo. 
Ofreceos mutuamente hospitalidad. Que 
cada uno, cono el don que ha recibido, 
se ponga al servicio de los demás. No os 
extrañéis de la prueba. Estad alegres 
cuando compartís los padecimientos de 
Cristo. Cuando se manifieste su gloria, 
rebosaréis de gozo” (1Pe 4,7-13). Como 
Jesús, como creyentes, vivamos y 
celebremos cada despedida con 
palabras y gestos de amor a la vida y a 
lo vivido, a los demás, a nosotros 
mismos -“nadie me quita la vida, yo la 
doy” (Jn 10,18)-, con confianza y 
esperanza para pisar el umbral del futuro 
que es cada día, hoy, primer día del 
resto de nuestra vida. 
 

Isabel del Valle
 

 
INFORMACIONES 

 
ACTIVIDADES PASTORALES DEL VERANO 

 
 Se acerca el verano y ya están en 
marcha las actividades pastorales de nuestra 
Provincia.  
 
 Del 22 al 29 de junio, cuatro chicas junto 
a las novicias Ana Navarro y Almudena Sánchez, 
participarán en el Campo de trabajo 
intercultural  organizado por las carmelitas de 
Vedruna en Algeciras.  
 
 Del 26 de julio al 4 de agosto, unos 50 
alumnos y alumnas disfrutarán en el 
Campamento  organizado para ellos en El 

Atazar, Madrid. Diez monitores entre hermanas y seglares lo están preparando con 
muchas ganas.  
 



 De nuevo nos unimos al Campamento  organizado por el MTA en Canfranc . Este 
año participarán 12 chicos y chicas de nuestra Provincia.  
 
 Y por último, una novedad: el campo de trabajo en el barrio del Batán . Esta vez 
en colaboración con los franciscanos. Aún están cerrándose las inscripciones. 
Esperamos que haya un grupo suficiente para poder hacer la experiencia.  
 
 Desde ahora os pedimos vuestras oraciones para que todas estas actividades, 
dinamizadas desde el Equipo Provincial de Pastoral de la Provincia, logren sus objetivos: 
que nuestros alumnos y alumnas “descubran el proyecto de Dios en sus vidas, 
desarrollen sus capacidades y sean agentes de transformación social”, -Constituciones, 
art. 29- 
 
 Y nuestro agradecimiento a todos los que lo hacen posible.  

 
 

 
ENCUENTRO EQUIPOS DIRECTIVOS  
FUNDACIÓN ESCUELA TERESIANA  
Ávila, 13 y 14 de mayo de 2010 

 
 

Convocados por el Patronato de la Fundación 
Escuela Teresiana y por la Comisión Institucional 
nos encontramos en Ávila, los días 13 y 14 de mayo 
de 2010, las Hermanas Coordinadoras Provinciales, 
los miembros del Patronato y del Equipo de 
Titularidad de la Fundación, los miembros de las 
Comisiones Institucional y de Animación y 
Proyección, los Equipos de Titularidad de las cuatro 
Provincias de España y los miembros de los Equipos 
Directivos de los ocho Colegios de la Compañía de 
Santa Teresa de Jesús que se incorporarán a la 
Fundación Escuela Teresiana al inicio del curso 
2010/2011. 

 
En la sala nos presidían las imágenes de 

Teresa de Jesús y Enrique de Ossó. Un lema 
motivaba el encuentro: “Es tiempo de caminar”. Y un 
panel grande mostraba el nuevo logotipo de la 
Fundación que, poco a poco, se nos irá haciendo 
familiar y querido. Junto a la imagen de una figura 
humana en pie, con los brazos extendidos, en 
movimiento, algunas palabras muy significativas 
para nuestra familia teresiana: conocer, amar, 
transformar,… interioridad, comunidad, 
solidaridad,… amistad, compromiso, formación, 
valores… También nos encontramos unas carpetas, 
papel y bolígrafos con el logotipo de la Fundación. 
 

Iniciamos el encuentro con el saludo y la 
bienvenida de la Hna. Rita Baz, Coordinadora 
Provincial de la Provincia Sagrado Corazón, en cuya 

casa de Ávila nos habíamos congregado; la presentación de todos los participantes y la 
oración. La Hna. Carmen Bartolomé, Coordinadora General, no pudo estar presente, pero 
nos envió un mensaje para el encuentro, que leyó la Hna. Mª Sales Vázquez. Suyas son 
estas palabras: 



 
�

  
 
 GRACIAS por estar aquí y ser 
parte de este momento histórico. Este 
lugar nos une hoy en un compromiso 
común a laicos y hermanas: 
FUNDACIÓN ESCUELA TERESIANA.  
Semilla, que un día  sembró un hombre 
santo, y que hoy es portadora de vida 
nueva.  Hoy estamos todos/as invitados 
a “nacer de nuevo”, a un nuevo modo de 
situarnos, a tener una nueva mirada a 
nuestra humanidad y  a nuestro 
alrededor.  Teresa y Enrique nos siguen 
diciendo hoy como ayer que “ayuda 
mucho tener  altos pensamientos para 
que también lo sean las obras”. “Confiad 
y veréis grandes cosas”… 
 
  Todos/as tenemos experiencia 
de que los acontecimientos de la vida 
marcan un antes y un después en 
nuestra historia. Los que estamos aquí 
recordaremos esta fecha, este lugar, 
como testigos de que “algo nuevo está 
naciendo”. Queremos “cuidar y cultivar” 
esta vida que surge...  
 

 GRACIAS por creer en la escuela 
teresiana y por hacer posible su 
continuidad en el tiempo. Hoy 
 puede resonar sobretodo en las 
hermanas aquella afirmación que 
Enrique dejó escrita un día en los inicios 
de la Compañía: “Lo demás lo irá 
haciendo el tiempo y la Gracia.” 
�

En el primer tiempo del encuentro 
conocimos a los miembros del Patronato 
y del Equipo de Titularidad de la 
Fundación, que nos dirigieron unas 
palabras. La Hna. Cristina Martínez, 
presidenta del Patronato, nos presentó y 
entregó la Carta Fundacional y los 
Estatutos de la Fundación, y nos 
acercamos a algunos aspectos 
concretos con los que tenemos que ir 
familiarizándonos, como es el caso de la 
nueva imagen corporativa. 
 

Después de un momento de 
descanso, la Hna. Encarna Autor nos 
presentó el contenido fundamental de los 
documentos que la Compañía y la 
Fundación tenemos que suscribir 
próximamente: los contratos de cesión 
de la titularidad y de los inmuebles y los 
convenios de colaboración entre ambas 
instituciones. 

 
Por la tarde continuamos 

aproximándonos al proceso de cesión de 
los Centros de la Compañía a la 
Fundación, en algunas cuestiones 
concretas económicas, fiscales, 
laborales y contractuales. Estos temas 
nos los presentaron las Hnas. Isabel 
González y Nina Bosch, Ecónomas 
Provinciales. 

 
Pero no todo en nuestro encuentro fue trabajo, diálogo, preguntas y reflexión. Por 

la tarde salimos a realizar una visita guiada por las Murallas de Ávila, que completamos 
con una estupenda cena en el Palacio de Congresos de la ciudad, al pie de las murallas. 
Pasamos un rato muy agradable de convivencia y de cercanía. Poco a poco se van 
creando entre los Colegios de las cuatro Provincias lazos profundos de familia. 
 

El día 14 de mayo continuamos el trabajo. Los miembros de la Comisión de 
Animación y Proyección fueron presentando a los Equipos Directivos de cada Colegio el 
informe elaborado después de la evaluación realizada, en el que se destacaban los 
puntos fuertes y los puntos débiles de cada Centro, así como algunas recomendaciones.  
 

Al mismo tiempo, hubo reuniones por ámbitos y trabajo de los Equipos Directivos 
para identificar aspectos concretos del Centro que han de tenerse en cuenta en el 
proceso de cesión de la titularidad, formular propuestas para este momento de transición, 



valorar el informe de la CAP sobre el Centro y determinar las iniciativas del Centro 
relacionadas con las recomendaciones propuestas. 
 

Finalmente, se 
concretaron los pasos que hay 
que promover de aquí hasta el 
mes de septiembre, 
particularmente en lo que se 
refiere a la información y 
participación de los diferentes 
estamentos de la Comunidad 
Educativa y de las instituciones. 
 

Concluyó el encuentro 
con unas palabras de la Hna. 
Cristina Martínez, Presidenta del 
Patronato de la Fundación, y con 
un texto de Enrique de Ossó, 
que ilumina nuestro camino hoy: 
 
 “No se nos oculta que la nueva situación histórica que vivimos nos impone 
deberes nuevos…  
 Pero estamos seguros de que debemos estructurarnos de otra manera y 
acometemos esta empresa confiados en que Dios no nos faltará con su auxilio…  
 Es posible constituir una organización que pueda superar o al menos resistir a los 
desafíos de los nuevos tiempos…  
 Y oremos para que el Señor nos ilumine y de acierto al fijar las bases de la 
organización, y gracia para que sepa responder a las necesidades de la educación de 
hoy.” 
 

Margarita Alcalde 
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 Ya sé que Antonio Machado 
no decía eso, pero cuando me puse 
a pensar en decir algo de lo que ha 
sido la andadura del EQUIPO 
PROVINCIAL DE ANIMACIÓN 
APOSTÓLICA es lo que me salía. 
 
 Empezamos nuestra tarea 
como Equipo con una pregunta 
¿qué tenemos que hacer? Y en este 
momento no sé si tenemos una 

respuesta muy concreta, lo que sí sabemos los miembros del Equipo, es que la 
oportunidad de pensar, y pensar juntos/as, además de enriquecernos personalmente nos 
va descubriendo caminos y maneras de dar contenido a lo que dicen las Constituciones 
acerca del Equipo. 
 
 Por tratarse de la última reunión del curso actual, una parte importante de la 
reunión fue echar la vista atrás para valorar, y evaluar lo programado y realizado. 
 
 De lo concreto llevado a cabo lo que más nos satisface es el Encuentro de 
FAMILIA TERESIANA celebrado en Avila el 23 de enero y que tendrá continuidad en las 



distintas zonas con encuentros locales para que se vaya haciendo visible esta Familia 
que San Enrique contempló con mirada profética – tan característica suya. Por cierto: 
desde aquí os animamos a que llaméis, apuntéis... a todos/as los/as que conocéis y 
pueden ser “buenos para nuestros amigos”. 
 
 Las demás “tareas” son poco visibles, contables y narrables: esperamos que la 
ilusión y el esfuerzo que cada miembro del Equipo ha puesto en su parcela se traduzca 
en un impulso para que muchas personas conozcan y amen a Jesús. 
 
 La segunda parte, bueno eso del orden es un decir, estaba orientada hacia el 
futuro. Un futuro en el que ya no estará con nosotros Pepi, su misión ahora está en la 
Fundación ESCUELA TERESIANA como miembro del Equipo Titular; para ella un 
¡GRACIAS! muy grande por todo lo que ha dado y animado. Ya sabéis que Raquel 
Navarro, nuestra Delegada Provincial de Educación, será la nueva coordinadora del 
Equipo. A ella le deseamos una ¿buena? ¿satisfactoria? ¿fructífera? presencia en el 
Equipo de Gobierno. 
Desde los distintos ámbitos : CATEQUESIS Y EVANGELIZACIÓN, ACCIÓN SOCIAL, 
M.T.A., FAMILIA TERESIANA, PASTORAL JUVENIL, se van pensando posibles 
orientaciones, estrategias y acciones para ir ofreciendo y compartiendo. (Os iremos 
teniendo al corriente de lo que se vaya programando). 
 
 Como no podía ser de otro modo el ámbito en el que nos encontramos - no sé si 
más perdidos, más perplejos o más “despistados” - , es de la Pastoral Juvenil. No es 
nada nuevo, sino lo que sale en todas las reuniones, reflexiones, encuentros ... donde se 
trata el tema. Seguiremos pidiendo al Espíritu que nos muestre los caminos para hacer 
Reino hoy con nuestros jóvenes. Y ... de nuevo una petición: toda sugerencia, o 
propuesta será bienvenida y acogida. También en este aspecto nuestro agradecimiento a 
todas las personas que trabajan en este campo, a veces tan poco gratificante. 
 
 Por si alguien se ha olvidado de los componentes del Equipo ahí tenéis la foto 
(falta Dani, profesorr del Colegio de San Juan ,que no pudo asistir por circunstancias 
personales). 
¡¡Hasta septiembre!! En el verano procuraremos renovar la mente y el corazón para 
volver con nuevas fuerzas y con al menos el mismo entusiasmo. 

Concha Liras�

 
NOS COMUNICAMOS 

 
APRENDER A TERESA 

 
  Primavera 2010. En Carabanchel, un 
grupo de personas nos reunimos en torno a 
Teresa de Jesús. En un principio, después de 
conversaciones informales sobre lo bueno 
que sería leerla a ella, conocerla. Después, 
como una forma hermosa de vivir el 
Centenario. El libro elegido, las Moradas. Era 
el libro más “apetecible” por aquello del 
proceso espiritual, el camino propio en medio 
de la vida, la necesidad de encontrarnos con 
Dios… Y sin más, unas mujeres del barrio, 
mujeres que han vivido en sus familias el ser 
madres y esposas, que han tenido que salir 

al frente de situaciones quizás complicadas, quizás normales. Mujeres, en realidad, 
inquietas, que no han dejado apagar cierta centella, cierta llama de difícil denominación. 



Estas mujeres primero y Laurentino después, por proximidad, y por contagio… nos 
pusimos a leer. 

  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En un principio, el escollo del lenguaje 
teresiano, que si sabandijas, que si 
castillos y fortalezas, que si cercas del 
castillo y pestilencias… Y el miedo a no 
entender, el esfuerzo que supone para 
unas mujeres comunes y corrientes 
entrar en relación con otra mujer poco 
común y corriente, al menos por la 
imagen transmitida de ella como mística 
y portadora de experiencias únicas. Así 
leer el prólogo nos costó varias horas, y 
las primeras moradas supusieron la 
oportunidad de adentrarnos en un algo 
más, un tanto misterioso, pero atrayente, 
y al mismo tiempo temido. Teníamos 
obstáculos que salvar no sólo de 
lenguaje, sino de comprensión de la 
experiencia, a dónde quería ir a parar 
esta Teresa.  
 
 Poco a poco, al hilo de la lectura, 
se fueron produciendo cosas que no 
esperábamos o que no imaginábamos. 
Lo que se produjo fue que poco a poco 
el sonido teresiano se nos hizo más 
familiar, más de andar por casa. Y ya 
empezábamos a hablar con naturalidad 
de nuestras experiencias personales al 

hilo de lo que veíamos que era su 
experiencia concreta. Y empezamos a 
reconocer que en realidad, la clave de la 
vida está en saberse habitada, amada, 
querida, criatura en definitiva, sostenida 
en buenas manos.  
 
 Quisimos seguir nuestro arduo 
trabajo de desentrañar el texto teresiano: 
un subrayado de color rojo para las 
cosas que no entendíamos, otro verde 
para las que contactaban con nuestras 
vivencias, y preguntas, muchas 
preguntas sobre palabras, expresiones… 
hasta que siguieron trabándose  - digo 
ahora que por obra y gracia de Teresa – 
una pequeña malla de encuentros. 
Todas las semanas, después de 
tomarnos un café y conversar sobre 
cómo nos había ido y cómo estábamos, 
nos dejábamos iluminar, aún sin 
entender del todo, y con la impotencia 
propia que siente quien no comprende, 
esperando algo mayor, algo que diera 
sentido a todo lo anterior… algo que 
conectara directamente con lo que 
nuestras cabezas y corazones 
receptores estaban llamados a percibir.  
 
 Y así de sencillamente, poco a 
poco, fuimos sirviéndonos del libro de 
Antonio Más Arrondo, para tener otras 
claves. Dimos un pequeño giro cuando 
vimos que en realidad, lo portentoso, lo 
estupendo, era la misma voz de Teresa 
que se hacía presente mientras leíamos 
en alto. Leer en alto se acabó 
convirtiendo en la tarea fundamental. 
Durante la semana podíamos trabajar en 
casa el capítulo que íbamos a compartir, 
familiarizarnos una y otra vez con 
aquellas palabras “extravagantes” pero 
en nuestro encuentro, era la VOZ de 
Teresa la que nos convocaba… Suena a 
que el silbo del pastor es irresistible, 
pero así fue. 

 
 Después también quisimos afianzar: a veces hacíamos resúmenes sencillos del 
capítulo, otras elaborábamos una pequeña oración escrita al hilo de lo que nos sugería 
Teresa. En fin, la creatividad se nos iba generando de forma acorde a la sencillez de la 
vida. Y eso va siendo. Todavía no hemos terminado de leer “El Castillo Interior” pero 
tenemos ganas de terminarlo, como si se tratara de una pequeña telenovela – 
entendedme bien- un drama, una película intrigante de la cual no queremos perdernos el 
final… y ¿después? Tenemos la esperanza de que Teresa haya hecho su labor en 
nosotros y nosotras con creces y nos enganche para siempre a su paso. Y no podamos 



dejar de leerla y de encontrarnos con ella. Eso será con ayuda del Espíritu, que ahora 
debe continuar su labor y tejer con nosotras.  

María Dolores Mora Espejo
 

FAMILIA TERESIANA 
 
 

ENCUENTRO DE LA FAMILIA TERESIANA DE SAN JUAN DE 
AZNALFARACHE 

 
 
 

El día 15 de mayo 
tuvimos el PRIMER 
ENCUENTRO DE 
FAMILIA TERESIANA 
DE SEVILLA. Nos 
reunimos algo más de 
cien personas en el 
“Colegio del 
Monumento”, como le 
llaman cariñosamente 
las antiguas alumnas.  

 
Como sabéis, 

durante todo este año en 
las comunidades y 
Equipos provinciales 
hemos tenido como 
objetivo dinamizar el 
proyecto de Familia 

Teresiana y, después del encuentro realizado en el mes de enero en Ávila, vamos 
poniendo en marcha a nivel local distintas actividades y encuentros. 
 
 
 En San Juan, la comisión local 
está formada por los laicos que 
participaron en Ávila (José Miguel 
Rodríguez, Rocío Domínguez, Toñi 
Casero y Trini Caro), los miembros del 
equipo de animación Apostólica que 
estamos en Sevilla (Daniel García, Belén 
García y Conchi Peláez) y hermanas de 
las dos comunidades (Matilde, Esther, 
Rocío y Mercedes). Vimos que podía ser 
bueno convocar un encuentro abierto a 
todas las personas que se sienten 
Familia Teresiana y, a partir de él, 
continuar la andadura de la Familia 
Teresiana en Sevilla con las iniciativas y 
sugerencias que vayan surgiendo. 
 
 Nos pusimos manos a la obra y 
empezamos a localizar a personas 
vinculadas a la Familia Teresiana, la 
gran mayoría por su relación con el 
colegio y el MTA. A través de las redes 

sociales (facebook, tuenti…), correos 
electrónicos, teléfono y por carta a todas 
las familias actuales del colegio, 
convocamos para la celebración de la 
eucaristía y una comida compartida el 
día 15 de mayo. Han sido unas semanas 
intensas de contactos, de despertar 
recuerdos y provocar reencuentros y, al 
fin, llegó el día señalado. 
 
 “Hoy nos hemos reunido aquí un 
grupo de personas que tenemos algo en 
común. Por  distintas circunstancias de 
la vida formamos parte de una familia: 
LA FAMILIA TERESIANA… somos el 
sueño de Enrique de Ossó. Es hora de 
caminar juntos”. Con estas palabras 
comenzamos la eucaristía y la 
celebración de tanta vida compartida a lo 
largo de los años en el colegio. Cinco 
personas compartieron lo que significa 
para ellos ser teresianos y pertenecer a 



esta familia (podéis leerlo en la sección 
de Familia Teresiana de nuestro boletín). 
Al final, presentamos el proyecto de 
Familia Teresiana de la Provincia y 

repartimos la carta de invitación con el 
boletín de inscripción para que pudieran 
apuntarse.  

 
 
 El rato de la comida 
fue un espacio de 
conversación, reencuentros 
de profesoras y antiguas 
alumnas, amigas que hacía 
años que no se veían,… más 
de una lágrima suelta al 
recordar “viejos tiempos”. 
Fue el momento de hacer 
fotos, de lanzar ideas y 
proyectos para el futuro, 
también de recordar y 
agradecer a todas las 
hermanas que han pasado 
por aquí. Pudimos dar un 
paseo por el colegio para ver 
las reformas, entre 
comentarios sobre la clase 
en la que cada una aprendió a leer, el comedor de las internas, la clausura que nunca 
habían pisado, etc. 
 
 Ahora nos queda el agradecimiento por lo vivido, las ganas de volver a repetir 
invitando a los que no pudieron asistir y la certeza de que el carisma teresiano está muy 
presente en Sevilla. Son muchas las personas que aprendieron a vivir al estilo de Teresa 
y Enrique y siguen siendo “cristianos en su propio ambiente”, llevando los valores 
teresianos allí donde están. 
 

Comunidad de San Juan-Armilla 
 

 
 
EXPERIENCIAS DE FAMILIA TERESIANA DE SEVILLA  
 
PERTENEZCO AL MTA  

 
 Me siento unida a la familia teresiana no solo 
por lazos afectivos (con mis profesores/as, mis 
compañeras…) sino también por  lazos familiares, 
pues en primer lugar una tía mía fue religiosa 
teresiana, y más tarde alumnos y alumnas  teresianas 
fuimos mis hermanas, mi hermano, mi marido, mis 
primas en Madrid (que ya van  por la tercera 
generación en Jesús Maestro)  mi prima en  en las 
Palmas y por último mis hijas, actualmente una de 
ellas es profesora del colegio. Además he mantenido 
siempre mi vinculación con esta familia,  ya que hace 
más de 24 años que pertenezco al MTA y es aquí 
donde he tenido la oportunidad de conocer más en 
profundidad a la Santa y a San Enrique, su vida, su 

obra…. Toda mi vida está impregnada del espíritu de Teresa, desde mi vida 



personal, pasando por mi vida profesional, pues al dedicarme a la docencia,  la 
impronta teresiana va marcando de alguna manera las distintas promociones de 
alumnos que van pasando por mis manos. Pero… es en  mi vida espiritual donde 
más acentuado está el espíritu teresiano, algo de lo que me siento muy orgullosa 
pues para mí ha significado en definitiva un estilo de vida. 
Aprovecho este momento para invitar a todos los miembros que pertenecen y a 
los que comienzan a formar parte de la familia teresiana, a participar con 
compromiso y dándole sentido a todo lo que conlleva estar integrada en ella. 
 

Carmen Domínguez 
 
 

SOY PROFESORA 
 
 Con dos años, recuerdo despedir a mi hermana cuando salía para ir a su colegio y 
desear irme con ella. No sabía yo que su colegio iba a pasar a ser mi colegio por tanto 
tiempo. He sido alumna, miembro del MTA y actualmente profesora. 
Siempre me he sentido como en casa, me han abierto las puertas y me han llamado por 
mi nombre. Tengo que admitir que, así 
como uno no elige a su familia, pero la 
quiere y se siente orgulloso de 
pertenecer a ella, yo tampoco elegí entrar 
a formar parte de esta inmensa familia, lo 
decidieron por mí, pero yo elegí 
quedarme, porque me hace crecer. 
 
 Para mí, formar parte de la familia 
teresiana, significa vivir al estilo de 
Teresa y eso supone tener siempre 
presente a Dios. Es sentirle en todo y en 
todos. 
 
 También significa sentirnos 
habitados por Él y eso es lo que nos 
permite vivir con fortaleza. Este es uno 
de los valores que más me han llamado 
la atención. En mi propia familia he visto 
como se llevaba a la práctica esa 
fortaleza que se nutre del saber que Dios 
está detrás de todo lo que ocurre, del 
saber que nunca estamos solos. 
 
 En esta familia he aprendido la importancia de la oración y de estar en contacto 
con mi interior y poco a poco se ha ido convirtiendo en una necesidad. 
 
 He vivido el calor de una comunidad en el MTA. Al crecer en compañía hemos 
aprendido a celebrar juntas la vida. Hemos cantado tanto que la música se ha convertido 
no solo en un modo de hacer oración, sino en una manera de festejar la vida y las 
relaciones. Cantar juntos une y si no que nos lo digan a las niñas del MTA. 
 
 Yo ahora, como profesora, vivo en familia a diario y siento el reto de entregar lo 
que he recibido gratuitamente y aunque me encuentro con una realidad diferente a 
aquella en la que me formé, estoy convencida de que los valores son válidos para 
cualquier momento, más aún, ahora los veo necesarios. 
 

Berta Morera 
 



 
SOMOS UNA FAMILIA TERESIANA 
 
 

 Generalmente todos estamos 
orgullosos de la familia  a la que 
pertenecemos  y entendemos por 
familia la unida por lazos sanguíneos. 
Nosotros,  mi esposa y nuestros hijos,  
hemos tenido la suerte de encontrarnos 
con otra familia  que, aunque no nos 
une la sangre nos une otros lazos, a 
veces más fuertes  como: la solidaridad,  
los sentimientos,  la convivencia, la 
fraternidad… y así podríamos nombrar  
todos aquellos valores que nos hacen a 
las personas estar unidas en todo 
momento. 

 
 Por supuesto, me refiero a esta gran familia, la Familia Teresiana. 

 
 
¡Qué importante fue que un día 
decidiéramos elegir este centro para la 
educación y formación que queríamos 
para nuestro hijo! Una educación 
integral. Que no sólo fuese la formación 
intelectual que en cualquier otro colegio 
podrían recibir, sino además la formación 
moral y religiosa que los ayudara a ser 
personas y gente de pro en el mundo 
que les toca vivir, formación que ya 
estamos notando en los que hasta ahora 
han cumplido su etapa en este centro. 

  
 Dentro de la familia Teresiana 
hemos encontrado la ayuda y el apoyo 
que en muchos momentos todos 
necesitamos. Y todo ello se nos da,  a 
veces poco a poco sin que lo vayamos 
sintiendo, pero cuando miramos atrás 
notamos qué gran ayuda supusieron en 
los momentos de incertidumbre y 
decaimiento.  A todas gracias por estar 
ahí. 

 
 Por otra parte, para nosotros 
pertenecer al MTA,  ha sido el 
integrarnos a un grupo de seguidores de 
Jesús,  viviendo el evangelio con el estilo 
de Enrique y Teresa.   En el MTA,  
además de formar una comunidad,  
formamos un grupo de amigos  al que 
nunca queremos renunciar,  porque 
igualmente nos sentimos familia. 

 
 Y no podemos terminar estas 
palabras sin dar las gracias a la hermana 
que puso la semilla teresiana en 
nosotros y que afortunadamente ha 
fecundado. GRACIAS, MARIA TERESA. 
 
 En nombre de mi mujer e hijos un 
beso para todos.  
 

José Miguel Rodríguez y su familia

 
 
 

  
DE LAS “FUNDADORAS” 
 
 En el año 1952, yo pertenecía a un grupo que colaborábamos en las tareas de la 
parroquia de San Juan Bautista, cuando se presentaron un grupo de hermanas que 
venían a fundar un colegio al Monumento. Desde ese momento se produjo un verdadero 
encuentro, ya que se unieron dos cosas tan necesarias para nuestra juventud, 
entusiasmo y alegría, para el gran proyecto que estas hermanas traían entre manos. 
 



 Desde ese mismo instante empezaron las idas y venidas al Monumento, nuestro 
lugar de reunión empezó a ser el colegio, donde nos encontrábamos para diversas 

tareas: costura, cantos; también colaborábamos con la 
Madre Guadalupe en las clases de Adultos y en todo lo 
que se nos pedía. Ellas recibían de nosotras vida, 
información del lugar, de las personas… Nosotras lo que 
ellas nos daban: acogida, dedicación, tiempo y 
bombones. 
 
 Así se gestó el grupo de “NUESTRAS 
FUNDADORAS”, como cariñosamente nos llamaban. Y 
así se estableció la Compañía en San Juan. 
 
 Todas estas vivencias han influido de manera 
decisiva en nuestras vidas, porque recibimos de las 
Hermanas Teresianas sus consejos y enseñanzas que 
salían del corazón y valores como: el Servicio, la 
Magnanimidad, el Compromiso, el Respeto, la Fortaleza, 
la Alegría… valores que hoy perduran y que han 

conformado en nosotras un estilo de vida. 
 

Por todo lo recibido ¡MUCHAS GRACIAS!. 
 

Pepita Pérez 


